
L a lisonja y la adula­
ción degradan al que las 
prodiga; deprimen, en­
vilecen y deprecian a los 
pueblos, si las emplean 
para defender sus dere­
chos. La verdad les dig­

nifica y enaltece E L P U E B L O ! non Quliole simboli?a J 
J ci ideal precursor de las J 
i grandesobrashumanas. J 

Ì Sancho P^nza , el con- J 

venc iona l ismo d e s p r e - J 
l ciable de! diario vivir in- J 
i dividual. Sin ideal no se ; 
? vive, se vegeta. I 
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Las subsistencias y el 

pueblo. — L o intolerable. 
No es posible que ante el actual estado 

de cosas por lo que respecta a la carestía 
de las subsistencias, el pueblo que trabaja, 
sufre y ca l la , continúe impasible . No es po­
sible tolerar más. N i la clase media n i la 
proletar ia pueden v i v i r , aun l levando al 
presupuesto fami l iar las más exageradas 
economías, n i s irven de nada ruegos y sú­
plicas u autoridades encargadas de atenuar 
el mal latente, n i se toman en cuenta los 
abusos y ¡robos!—por qué no decirlo—de 
que se les viene haciendo objeto. H a y que 
var iar de táctica y de procedimientos. 

Egoístas acaparadores del exterior de la 
localidad y desaprensivos y egoístas tam­
bién almacenistas y abastecedores del inte­
r i o r , han llegado a alterar los precios de 
toda subsistencia a ta l a l tura , que imposi­
b i l i t a n materialmente la v ida de las modes­
tas clases productoras, que impasibles, a l 
parecer, ante tan agudo mal , ante tan gra ­
ve y pavoroso problema, prefieren sucum­
bir bajo el peso de tan despiadada explota­
ción, a buscar solución a lo que atenta con­
tra su v ida . 

N o es solo la carestía de un artículo n i 
de varios lo que ha impuesto este insopor­
table estado de cosas. L o intensifica y agra­
va l a bur la a lo legislado por parte de los 
acaparadores dichos, y el robo descarado de 
que hacen víctima a l pueblo con la merma 
del peso en todas las cantidades fracciona­
das de l a unidad; procedimiento por el cua l , 
a expensas de la miseria y las necesidades 
no satisfechas de los que trabajamos, se en­
riquecen crist ianamente, contribuyendo a 
l a anulación paulat ina de la raza . 

¡No se puede v i v i r , Sr . Gobernador, pre ­
sidente de l a J u n t a prov iuc ia l de Subsis­
tencias! ¡No se puede v i v i r , S r . A lca lde de 
l a c iudad, vocal de la misma! 

E l tendero sube el precio, porque a él 
también se lo sube el abastecedor, que 
acapara para aprovecharse de l a carestía. 
E l carbonero vende y sube también el artí­
culo fundándose en los mismos principios 
de equidad. L a s empresas de vapores pes­
queros, aducen igualmente el alza de pre 
cios de todo aquello necesario a la navega­
ción de sus vapores, aunque ahora ganan 
más que antes de la carestía, y explotan 
todo lo que pescan en nuestras aguas, de­
jando en el mercado la cantidad y especies 
apropiadas a l sostenimiento de los actuales 
precios de tan importante artículo de p r i ­
mera necesidad, precios altísimos que no 
están a l alcance de las clases proletarias n i 
de aquellas fami l ias que de un modesto 
sueldo v i v e n . 

Toda esta carestía, señores de la J u n t a 
provinoial de Subsistencias, va acompañada 
de un robo en el peso de todos los artículos, 
tan descarado e inaudito , que obl iga a las 
fami l ias proletarias a hacerse la ilusión de 
que comen y se a l imentan , con su pobre 
sueldo o salario, cuando en realidad lo que 
se viene haciéndoos engañar al organismo, 
para que no se entere que se le va matando 
por fa l ta de nutrición. 

L o que viene sucediendo con el precio y 
peso del pan es el detalle más significativo 
de cuanto decimos. Y a no son unos pocos de 
gramos los que fa l tan al k i l o , son centena­
res. Ex i s te horno que expende por un k i l o 
700 gramos de pan. Así, señores de la Co­
misión; que vendido a l precio de 50 o 55 
céntimos, si se le agrega el valor de los 
trescientos gramos que le f a l t a , resulta 
vendido a más de 70 céntimos k i l o , precio 
a que no se expende en ninguna población 
de España. Y se comete este atentado con­
tra el derecho a la v ida de los demás, ro 
bándole de forma tan descarada, de manera 
hábil e irresponsable. P o r las mañanas tem­
prano, cuando van los obreros para bahía, 
el D ique y los Ast i l l eros , se expende a estos 
obreros, para el oosto,pan tan falto de peso, 
que algunos de los que trabajan en el Dique 
han decidido comprarlo allí del que l levan 
procedente de Puerto R e a l , que aunque ro­
bado también, no lo está tanto como el de 
Cádiz, y otros han venido en comisión a 
enseñarnos varias piezas de pan, que pesa­
das, siendo la quinta parte de un k i l o , no 
pesaban n i 120 gramos. Esto debe corregir 
se por parte de la autoridad, a menos que 
quiera pasar por cómplice del abuso. 

No podemos suponer que todo cuanto pasa 
respecto a subsistencia, no sea sabido por 
las autoridades encargadas de evitar en 
parte este grave m a l que padecemos. N i 
creemos que se espere a que el pueblo, como 
en otros lados ha sucedido, se lance a la 
calle a enmendar tanta anomalía, tanto 
robo y tanta explotación de que viene sien 
do objeto. 

Que el pueblo tiene derecho a l a v ida y 
el inst into de conservación puede aquí tam­
bién surt i r sus naturales efectos. 

Juan del Pueblo. 

€scalando el poder 
Avance del Socialismo. 

Aunque nos admire, este es el hecho: el 
Socialismo v a escalando ei Poder. 

Esa cantera inagotable de argumenta ­
ción científica e incontrovert ible que con 
su obra El Capital nos legara el gran 
maestro Carlos M a r x , trabajada antes tan 
sólo por escogidos discípulos y repudiada 
sectariamente, s in explorar s iquiera, por 
los doctos de la Economía burguesa, es hoy 
fuente de inspiración para toda l a intelec­
tual idad laboriosa y luz cuyos destellos des­
piertan las conciencias más dormidas. 

Así se expl ica el portentoso avance del 
Social ismo. Este tiene solución para todos 
los momentos históricos y para todas las 
situaciones políticas, y , como las fraccio­
nes partidistas de la burguesía consumie­
ron toda l a esencia de su v i t a l i d a d , mués-
transe impotentes ante los conflictos que, 
cual lavas de un volcán en continua ebu­
llición, emergen del propio régimen bur­
gués, y hay que acudir a la solución socia­
l i s ta . 

Conflicto de mayor excepción, hijo direc 
to del sistema capita l is ta , es la cruentísima 
guerra que asóla a l mundo. P a r a este do­
lor , dolor tan extenso, que no sólo aflige a 
la clase obrera, sino que aterra y amarga 
a las clases más adineradas, sólo hay un 
remedio: e l Social ismo, y a él d i r igen su 
esperanza aun las clases capital istas , ad­

vertidas y a de que el Social ismo, lejos de 
ser un m a l , es base para la felicidad hu ­
mana. 

Y trepando en las conciencias del pro­
pio enemigo, requerido en determinados 
momentos para que fac i l i te una solución 
accidental o transitoria e impugnando siem­
pre el ambiente de su saludable aroma, el 
Socialismo va adueñándose del Poder, que 
ejercerá de l i n a manera mater ia l antes de 
lo que muchos suponen, para bien de una 
clase opr imida y para haoer posible la f r a ­
ternidad entre Ja fami l ia humana. 

F. Sanchís. 

Xa njusa popular 
Descubrimientos curiosos. 

S e g ú n nos lo h a re fer ido 
de c i e r t o loco , e l d i a r i o , 
Colón inventó las colas, 
P la tón inventó los p la tos , 
Leónidas los leones ; 
T a y l l e r a n d ta l l es y ta l los , 
C a m p a n e l a las c a m p a n a s 
y F e n e l ó n los f en ianos . 
H i z o P e r i c l e s las peras 
p o r l a P e r o u s e a y u d a d o , 
s i n o fué a u t o r aquél sólo, 
y éste se las puso a c u a r t o . 
P r o m e t e o las p r o m e s a s , 
halló G r a v i n a e l g r a b a d o , 
las luces u n t a l L u c e n a , 
y l as p i z a r r a s , P i z a r r o ; 
E s o p o inventó l a sopa , 
las t e r t u l i a s , T e t u l i a i i o , 
M a l h e r b e l a m a l a y e r b a 
y las n o d r i z a s L a c t a n c i o ; 
F i d i a s nos dio los fideos, 
l a c e n i z a C i n c i n a t o , 
M e c e n a s los mecedores 
y H e r r e r a l l aves y c l a v o s . 
L o s c i snes e l g r a n C i s n e r o s 
descubrió ; o omo es p r o b a d o 
que a C a m p o m a n e s se deben 
los m a n a n t i a l e s d e l c a m p o . 
D iónos e l p i t o Pitágoras , 
E s p i n o s a los pescados , 
y r p o r últ imo, V a l d i v i a , 
que t u v o u n m o m e n t o ac iago 
fué q u i e n mató e l p e r i o d i s m o , 
s i n q u e r e r l o n i p e n s a r l o , 
c u a n d o descubrió l a guagua 
que nos t i e n e a n i q u i l a d o . 

/. Martínez. 

"Dos clases de ladrones 
Siluetas sociales. 

U n miserable se ha enriquecido robando 
al público, vendiendo sus mercancías faltas 
de peso, y la ley le nombra jurado. 

E n lo más rudo del inv ierno , un pobre 
roba un pan para mantener a su f a m i l i a . 

Pasad la vista por esa sala en l a que hor­
miguea el público; en el la el rico va a juz 
gar al pobre. . 

Fi jaos bien. Ese juez, ese mercader, i n ­
comodado porque le hacen perder una ho­
r a , m i r a distraídamente a l hombre, que es 
tá l lorando; lo envía a presidio, y él se mar­
cha a su casa de campo. 

E l público, el bueno y el malo, sale de 
allí diciendo: ¡Es justa la sentencia! 

. .Só l o queda en el t r i buna l que ocuparon 
los jueces un Cristo pensativo y pálido que 
levanta los brazos a l cielo desde el fondo de 
la sa la . . . 

Víctor Hugo. 

El auxilio a la Prensa 
Proyecto de ley. 

E l ministro de Hac ienda tiene ya u l t i ­
mado el proyecto de ley de auxi l io a la 
Prensa . 

E n t r e otros extremos, parece que deter­
mina el aux i l i o por el Estado a los periódi­
cos con el 75 por 100 del total del aumento 
que haya sufrido el papel desde el año 1914 
a la fecha, cargando un 5 por 100 para cons­
t i tu i r el reintegro al Tesoro. 

E n el citado proyecto parece que se con­

diciona y se indica , teniendo en cuenta el 
desarrollo de l a industr ia , la conveniencia 
de que los periódicos que tengan tres hojas 
o más, eleven el precio del ejemplar a diez 
céntimos. 

Sr. jflcalde jVíayor... 
Por la higiene y la salud 

del vecindario. 
Y a que muestra, V . S . , Sr . A l c a l d e , i n ­

terés por todo lo que afecta a la higiene 
pública, aunque muchas veces no lo parece, 
le vamos a recomendar un caso que se rela­
ciona con la salud del vecindario de la casa 
de la calle San J u a n , núm. 35, en casi com­
pleto abandono por lo que respecta a ornato 
e higiene de sus distintas habitaciones. 

L a s cocinas de todos los pisos de dicha 
casa de vecindad, están en casi completa 
ru ina , sin encalar, lo menos desde la r e v o ­
lución de Septiembre, y muchas habitacio­
nes inhabitables por las mismas causas. 

Además y esto es lo más interesante y lo 
que le suplicamos tome ante todo en cuenta, 
el algibe de que se surten los vecinos para 
distintos menesteres, está tan sucio y en 
tan malas condiciones de sanidad el agua 
en él conteniaa, que constituye un grave 
peligro para la salud del vecindario . 

E s una queja de estos vecinos que debe 
V . S. atender, mucho más por ser el dueño 
de la casa D . Francisco M a r t e l l , propieta­
rio inconmovible ante l a desgracia agena y 
empleado del Ayuntamiento y por tanto, 
obligado, más que cualquier otro, a cumpl i r 
con las ordenanzas municipales . 

Además, nos parece, que esa inmunidad 
debe desaparecer, desde el momento que pe­
l i g r a la salud de los vecinos y con solo obl i ­
garle al propietario dicho a que l impie el 
algibe como está mandado y sanee las habi­
taciones que así lo requieran, se cumple con 
lo ordenado y se hace desaparecer ese odio­
so pr iv i leg io de que goza el S r . M a r t e l l a 
ese respecto. 

Conque Sr . A l ca lde , que mande l i m p i a r 
el neroniano propietario S r . M a r t e l l , subal ­
terno de V . S. , el algibe infectado de l a 
casa dicha y que ponga la finca en las con­
diciones de habitabi l idad e higiene que está 
mandado. 

Así lo exige la salud del pueblo y la pre­
visión ante probables epidemias y a señala­
das en otros barrioh. 

Hágalo así y se lo agradecerán aquellos 
sufridos y humildes vecinos. 

Contra la paz de los neutrales 
Alemania amenaza. 

Dicen desde Berna que el periódico 
Gemianía publ ica un artículo amenazador 
para los neutrales, el cual ha producido 
gran emoción en S u i z a , porque ind i ca l a 
nueva táctica política alemana, que tiende 
a obligar a los neutrales a tomar partido y 
someternos a l a a l ternat iva de secundar las 
operaciones mil itares alemanas o dejarse 
invad i r por A l e m a n i a . 

Después de haber afirmado que el G o ­
bierno alemán está decidido a mantener sus 
pretensiones con respecto a Ho landa , Ger-
mania añade: 

«Es claro que, si la guerra se prolonga, 
la suerte de H o l a n d a , y ta l vez la de S u i z a , 
se acercan a l momento decisivo en que no 
se tratará de las ventajas más o menos 
grandes que se deban conceder a las nacio­
nes que hacen la guerra , sino la necesidad 
de decidirse por uno u otro bando belige­
rante. Será necesario que Holanda se pon­
ga al lado de los que tienen de su parte e l 
éxito y las victorias , y , por consiguiente, 
pueden pronunciar las palabras decisivas 
en la Conferencia de la paz.» 

E l National Zcitung, de Bas i l ea , a l dar 



E L P U E B L O 
cuenta del tono amenazador de la nota ale­
mana, escribe: 

«El periódico del cancil ler deja compren 
der que la misma suerte que a Holanda se 
reserva pronto o ' a r d e a Suiza . Este tono 
nos sorprende en el momento en que Suiza 
negocia un nuevo "acuerdo económico con 
A l e m a n i a . Es probable que la prensa suiza 
responderá con gran calma, y quo Suiza 
sea 'o suficientemente fuerte para resistir 
a ta! presión.y a tales amenazas.» 

E l Vosxizche Zeitung escribe: 
«Holanda pue ¡e permanecer aun aparta 

da de los acontecimientos; pero debe darse 
cuenta de que la paciencia de Aletnati ia es 
tá puesfa a una dura prueba, y tendrá su 
fin. E l Imperio alemán soportó muchas 
cosas durante la guerra, pero cuando se 
trata de una cuestión v i t a l , cuando se trata 
de subsistencia, no puede tenerse escrú 
pulos » r 

S i n embargo, el corresponsal del Han-
delsblad dice que la amenaza alemana no 
es aun inmediata , y añade que la situación 
se agravaría si d imi t iera K u h l m a n n . 

EL r DE MAYO EN CADIZ 
Velada social 

Én el Centro de Sociedades Obreras,San 
tiago 1, se celebró una interesante ve lada 
social , para conmemorar la fiesta del traba 
jo, organizada por la Agrupación Socia­
l i s ta . 

*E1 local se hal laba completamente lleno 
de trabajadores, hasta el extremo de tener­
se que marchar mucho público por fa l ta de 
capacidad del mismo para contenerlo. 

Presidió el compañero P a r r a , e hic ieron 
uso de la palabra los oompañeros Daza 
Santander, Martínez, Lahesa , González 
Campos, y el viejo luchador García T o r a l , 
autor de la comedia social El Brillo del 
Oro, recientemente estrenada con gran óxi 
to en el Teatro Circo de Verano. 

Todos los oradores fueron justamente 
aplaudidos, resultando la velada un acto 
br i l lante de cultura y propaganda social . 

H e aquí el trabajo leído por el compañe­
ro A n g e l Martínez. 

S A L U D O A L 1.° D E M A Y O 
¡Salve 1.° de M a y o ! ¡Salve f e cha v e n e r a d a ! I r i s de 

paz , de l i b e r t a d y a m o r , y o te sa ludo . 
F a r o p o r t e n t o s o que a l c a n z a s c o n tus ráfagas 

s u b l i m e s a todos los ámbitos de l m u n d o , i n u n d a n -
d a n d o de l u z y de alegría el c a m i n o de l a r e d e n ­
c ión, b e n d i t o seas. 

Sí; b e n d i t o m i l veces , p o r q u e a pesar de t u efí­
mera e x i s t e n c i a , e l h o m b r e e n t u día se a c u e r d a 
que es d e l h o m b r e h e r m a n o . 

T ú les d i ce : « A m a o s los u n o s a los otros» y e l 
h o m b r e p e r d o n a , o l v i d a sus a g r a v i o s , sus l u c h a s , 
sus odios , sus r e n c o r e s y se d i spone a a m a r . 

V e t u b a n d e r a , y ante e l s ímbolo de s u r e d e n 
c ión p i e n s a e n s u o b r a y se avergüenza de sí m i s m o 

S i e n t e sobre sus espaldas e l látigo de l a esc lav i ­
t u d que le azo ta ,y a l c o n t e m p l a r l a de n u e v o , s u ro jo 
e n c e n d i d o i n v a d e su o r g a n i s m o t iñendo sus m e j i ­
l l as de g r a n a , i l u m i n a n d o s u cerebro , i n f l a m a n d o 
s u pecho , c o m o s i e l fuego sagrado d e l a m o r des­
p e r t a r a e n él y allá e n lo más recónd i to de s u c o n ­
c i e n c i a , l a voz d e l filósofo i n m o r t a l e s c u c h a r a que 
s i n cesar le g r i t a : « ¡Proletarios de todos los países, 
unios!» 

C o m o esos h i j o s de f a m i l i a que por r i v a l i d a d e s 
e n t r e sí se d i s t a n c i a n más y más odiándose y h a s ­
t a ca lumniándose , y a n t e e l r e q u e r i m i e n t o de l a 
m a d r e a m o r o s a que a g o n i z a e n e l l e cho , a c u d e n 
a r r e p e n t i d o s a l h o g a r m a t e r n o a reco j e r e l ú l t imo 
s u s p i r o de l a que les l levó en sus entrañas, así los 
p r o l e t a r i o s e n t u día 1.° de M a y o , se a r r e p i e n t e n 
de s u o b r a y a c u d e n a t u l l a m a m i e n t o p a r a u n i ­
dos l a b o r a r p o r u n mañana más fe l i z , r isueño y 
v e n t u r o s o . 

L o s p a r i a s , los esc lavos de todos los pueb los y 
de todas las r a z a s se b u s c a n h o y , y u n i d o s c o n e l 
p e n s a m i e n t o , f o r m a n e n d e r r e d o r de t u b a n d e r a 
que a l i m p u l s a r l a e l a i re , desp ide i r r a d i a c i o n e s de l 
corazón que l l e v a n p o r todos los conf ines de l a t i e ­
r r a e l abrazo f r a t e r n a l de los desheredados que se 
s a l u d a n dic iéndose: <Salud, hermanos ;» y e l v i e n t o 
e n s o n o r a c a n t i l e n a i m p r e g n a d a de música y per ­
f u m e , a l besar el r o s t r o sudoroso d e l h i j o de l t r a b a ­
j o que se y e r g u e p a r a r e c i b i r l e , le s u s u r r a a l o ido : 

« ¡Proletarios de todos los países, unios!» 
Sí; unión; l a unión de todos los que s u f r e n y l a ­

b o r a n , e n e l l a está e l p o r v e n i r d e l p r o l e t a r i a d o u n i ­
v e r s a l , e n e l l a l a salvación de l a f a m i l i a h u m a n a . 

E n e l l a l a P a t r i a n u e v a , l a P a t r i a s i n f r o n t e r a s , 
s i n fns i l es n i cañones ; s i n t i r a n o s n i déspotas que 
a r r a n q u e n a los h i j os de los brazos d e s ú s m a d r e s 
p a r a l a n z a r l o s e n u n a g u e r r a f r a t r i c i d a , p a r a que 
se m a t e n s i n od iarse y e n s a n c h a r sus d o m i n i o s a 
c o s t a de t o r r e n t e s de sangre h u m a n a y de u n 
océano de lágrimas de m i l l o n e s de m a d r e s que p e r ­
d i e r o n a sus h i j os p a r a s i e m p r e . 

T u P a t r i a es l a única, l a v e r d a d e r a P a t r i a de l a 
l i b e r t a d , de l a i g u a l d a d y l a f r a t e r n i d a d . 

' N o de esa l i b e r t a d m e n t i r a , p a t r i m o n i o de u n o s 
c u a n t o s que v i v e n a costa de n u e s t r a ignorancia y 

Notas gráficas de la actual contienda europea 

Cañón de largo alcance en una vía férrea 
tot. Infoima ció/7. 

nos h a b l a n a todas horas de l a D i o s a D e m o c r a c i a ; 
no de esa i g u a l d a d que c r e a p r i v i l e g i o s entre los 
h o m b r e s , que v e n d e n y a c a p a r a n su* a l i m e n t o , y 
luego a m e t r a l l a n a los pueb los c u a n d o os t igados 
p o r e l h a m b r e e x i g e n u n pedazo de p a n ; no de 
esa f r a t e r n i d a d c o m o l a de los E s t a d o s U n i d o s , 
donde se l i n c b a n a los n e g r o s por e l solo hecho de 
serlo , se l es n i e g a e l derecho de ciudadanía a los 
a m a r i l l o s y se f a b r i c a n exp los ivos , cañones y a m e ­
t r a l l a d o r a s , p a r a que los h o m b r e s cont inúen m a ­
tándose, no ; no es esa t u P a t r i a , no es esa t u b a n ­
d e r a . 

T u P a t r i a es e l m u n d o , t u b a n d e r a , la b a n d e r a 
d e l a m o r , l a b a n d e r a de l a H u m a n i d a d . 

E s o eres t u , 1.° de M a y o ; b e n d i t o seas. 

' Angel Martínez 

T r i b u n a l i b r e 
A los trabajadores no 

asociados. 
Voy a permit i rme , compañeros, dirigiros 

una sincera alocución. Obrero, rudo, como 

mos con nuestro esfuerzo personal hacién­
dolo colectivo a la obra empezada de rege­
neración humana. Ese es el deber de todo 
explotado. 

N. Sánchez. 

R e m i t i d o 
Un pleito societario entre 

maquinistas navales. 
S r . Director de E L P U E B L O . 
Est imado amigo y compañero: E n el pe­

riódico de su digna dirección, número co 
rrespondiente al 26 del pasa ío A b r i l y bajo 
el subtítulo «El enemigo a la vista», he leí­
do con la natural sorpresa lo siguiente: 

«Se h a a n u n c i a d o p o r l a p r e n s a d i a r i a l a c o n s t i ­
tuc ión de u n a <Peña de m a q u i n i s t a s navales» e n 
esta c i u d a d . 

De nues t ros i n f o r m e s se desprende , según se d i ce 
de r u m o r públ ico , que d i c h a e n t i d a d será o r g a n i z a ' 
d a por los Sres . C h i n c h i l l a , V i l l a v e r d e , T e r r y y C a 
n a r i o , e l e m e n t o d i s g u s t a d o c o n l a a n t i g u a S o c i e d a d 
de M a q u i n i s t a s N a v a l e s . 

N o nos sorprendería que ent re e l e l e m e n t o m i ­
dê  los muelles y b a h í a , e x p l o t a d o c o m o : J ^ r

d o r d e ¡ p e n s a m i e n t o , s u r j i e r a u n a a v a n z a d a a m a 
r u l a que h i c i e r a l u e g o c o n t r a las t r i n c h e r a s de l a vosotros, el hecho de serlo me autoriza para 

hablaros 
T iempo hace que venimos varios compa­

ñeros invocando vuestra buena fe y volun 
tad para que desechéis la apatía, que os tie­
ne alejados de la Asociación, que es donde 
está la defensa de nuestros intereses. 

Parece que rehuís la lucha por el triunfo 
de nuestra emancipación económica y que 
teméis a las ideas que han de regeneraros. 

Por lo que representa el pr inc ip io de so 
l idar idad y unióu entre los explotados, de­
béis acudir a la asociación, que es el arma 
legal que podernos esgrimir contra los que 
nos explotan. 

¿No veis cómo se asocian los capitalistas 
para defender contra nosotros sus intereses? 
Pues si existe el ejemplo palpable en ellos, 
¿p r qué no los imi tamos 9 

Exis te una ley natura l , que es la de la 
sociabilidad humana que nos obl iga a ello. 
S i n asociación no podemos v i v i r ni mejorar 
de régimen en el trabajo. 

E n todos los órdenes de la v ida se ve la 
lucha entablada entre explotados y p r i v i 
legiados; unos, por emanciparse del yugo 
del cap i ta l , otros, por mantener incólumes 
el sagrado de esa propiedad de origen dudo­
so. Porque la propiedad, compañeros, tiene 
su origen en la explotación y el robo. 
¿Quién fué el pr imero que marcó los límites 
de lo suyo y lo de los demás. L a propiedad 
no fué creada, sino usurpada. S i hacemos 
un estudio sobre el la veremos que no existe 
un título n i un pergamino que se remonte 
a la p r i m i t i v a sociedad, n i uno siquiera que 
no tenga su génesis en la posesión por la 
fuerza o en la concesión por una oligarquía, 
de lo que a todos pertenece. Y en la época 
moderna, en la explotación y esquilma-
miento de las muchedumbres trabajadoras. 

¿Y cómo restamos absorbencia a ese ele­
mento de v ida actual , que impos ib i l i ta la 
nuestra? Pues asociándonos y capacitando 
nos para hacer frente al egoísmo desmedido 
y ambición 'exagerada de nuestros explota-: 
dores y poniendo freno a su falta de huma­
nidad. 

E n l a asociación está nuestro puesto. V e ­
nid a la asociación. C o n v i v i d con los de 
vuestros respectivos gremios y no seáis re­
mora en el camino de vuestra emancipa­
ción, que ésta ha de ser sólo obra de nos­
otros mismos. 

Obreros del muelle; compañeros de otros 
gremios; hermanos en esc lavitud, ayude-

a n t i g u a soc iedad , c o n l a sana intención de t r a n s 
f o r m a r l a e n banderín p a t r o n a l 

P o r s i esto fuera , d a m o s l a v o z de a l e r t a a los 
m a q u i n i s t a s c o n g r e g a d o s e n la - soc iedad de l a ca l l e 
S a n F r a n c i s c o , po r s i q u i e r e n e v i t a r el g o l p e . 

Que el e n e m i g o lo t i e n e n a l a v i s t a , y parece t r e ­
m o l a n e n s u g u e r r e r o e s t a n d a r t e e l l e m a conoc ido 
de «divide y vencerás.» 

L o anteriormente transcrito , y constan-
dome, como evidentemente me consta, la 
imparc ia l idad y la seriedad periodística de 
usted, me ha inducido a suponer que ha si 
do sorprendida su buena fe característica, 
por informadores interesados en desvirtuar 
la verdad, y para que quede esta en su lu 
gar, me permito remit i r le la siguiente acla­
ración, recurriendo para ello a la hospita­
l idad de E L P U E B L O . 

E s cierto lo del proyecto de la creación 
en Cádiz de una «Peña de Maquinistas N a ­
vales.» ¿Quiénes son los que trabajan hacia 
este fin? 

Numerosos socios, respetabilísimos, todos 
pertenecientes a la actual Asociación de 
Maquinistas Navales , que no están confor­
mes con la marcha de la misma y que ma­
nifiestan así su indudab'e discrepancia, en­
tre ellos, el que usted l lama S r . Canario, 
persona honorabilísima, pr imer maquinista 
naval don José Gómez Bueno, precisamente 
uno de los fundadores de la actual asocia­
ción citada. 

Y o no ejerzo en estos trabajos otra fun­
ción, que la de asesor, mandatario de esos 
maquinistas disgustados. Hago lo que me 
mandan hacer y de mi conducta es testimo­
nio el tiempo que estuve de redactor jefe 
de la Rev i s ta órgano de la repetida Aso­
ciación. 

D P modo que la división de los maquinis 
tas existe, y por discrepancia en la mar­
cha d irect iva de l a misma, hay el propósito 
decidido, propósito que se realizará pese a 
quien pese, de fundar una segunda s cie-
dad, l imp ia de toda mácula, que responda 
con hechos tangibles a los verdaderos inte ­
reses de la clase. 

N o hay tales amarillos, n i ningún ele­
mento que quiera perjudicar a los fines so­
cietarios de los maquinistas; únicameute 
hay elementos decididos a formar un orga­
nismo modelo que tienda en su actuación a 
la federación general de la clase, con exclu­
sión absoluta de todo bajo fulanismo, tan 
perjudic ial a la buena marcha de una l ibre 
asociación. 

Como esto ha de agradar seguramente a 

las ideas societarias de E L P U E B L O , roga­
mos a usted que en lo sucesivo ponga en 
cuarentena cuanto le informen en contra de 
estas manifestaciones, sin que le conste de 
una manera inequívooa su veracidad. 

Se reitera de usted su s. s. q. 1. e. s. m.,' 
Abelardo Díaz Chinchilla. 

( E n n o m b r e y representación de los Maquinistas 
N a v a l e s , Sres . D . José M.a Bey, D José Gómez, 
D. Joaquín Vélezy D. Francisco Millán ) 

E l suelto a q u e se refiere el comunicante 
sen' r C h i n c h i l l a , fué inspirado por maqui­
nistas navales también, que suponían que 
c o n la señalada orientación societaria de la 
nueva Sociedad había de perjudicarse gran­
d e m e n t e la respetable clase a que peitene-
c e n . Nos parece, esta es nuestra sincera 
opinión, q u e todo cuanto se manifiesta en 
el comunicado transcrito, pudiera tratarse 
y evitarse en la actual So iedad, de ant igua 
historia y de la q u e han partido in ic iat ivas 
q u e han beneficiado a la profesión. 

D i v i d i r las fuerzas organizadas, siempre 
es de contraproducentes resultados, aunque 
como en este caso, una buena intención sea 
la que guíe a los iniciadores de la nueva 
entidad, como afirman. 

E l fulanismo tr iunfante , l a absorbencia 
personal y los estatutos deficientes, no son, 
a nuestro ju ic io , causas inevitables . E n el 
seno de la colect ividad que los padezca pue­
de aplicarse el remedio. Nunca d iv id i r n i 
desmembrar lo organizado. 

La Redacción. 

Fuego en guerrilla 
Soberanía cac iqu i l . 
E l director del periódico católico El Cas­

tillo, de Alcalá de los Gazules , y sus redac­
tores han sido apaleados, heridos y presos 
por guardias municipales. 

Requerida l a asistencia facul tat iva de los 
doctores A r m e n t a y Millán, les fué negada 
la entrada en la cárcel. 

Que se cierreu las Cortes, que se derogue 
la Constitución y se condecore a l cacique 
de tan invicto pueblo. 

Y cuando terminemos de c i v i l i z a r a M a ­
rruecos, a ver si se puede continuar tan 
progresiva obra con los salvajes de estos 
hispanos contornos. 

* * * 
Ficciones de la v ida local : 
Se trabaja con entusiasmo por un d i p u ­

tado pescador d© atuues, por establecer en 
Cádiz una escuela oficial de pesca. E n la 
labor le secundan sus adictos y otros i n t e ­
resados elementos locales. 

Bueno, y ¿para qué queremos eu Cádiz 
una escuela de pesca? ¿Para enseñar a los 
de fuera a pescar en nuestras aguas y que 
se l leven mas tarde la pesca? 

Porque tener un l i toral pesquero, y una 
escuela por añadidura y no poder comer 
pescado porque se lo l leven y lo encarezcan, 
nos parece la mayor ficción de la v i d a , 
y no merece la pena preocuparse mucho 
de ello 

A no ser que esto aumente también nues­
tra cu l tura . Y en ese caso... punto en boca 
y siga el empacho. 

* * * 
E l propio Kronsprinjz ha disparado va ­

rias veces el cañón de largo alcance contra 
el cerebro del mundo; contra París. 

¡Que le premien su heroísmo e inmorta ­
l icen su hazaña! 

Y a que no pudo entrar en París con su 
ejército derrotado en el Marne , ha querido 
que entre un proyect i l disparado por su 
inano. 

¡Caprichos de soberano que concluirán 
quizás con la guerra misma! . 

A menos que en la historia de la k u l t u r 
germana se inc luya este hecho de matar 
seres inocentes e indefensos, a grandes dis­
tancias, por un príncipe derrotado, como 
manifestación espléndida de humanidad y 
amor a l prójimo. 

Y en ese caso, por nuestra parte, que lo 
inmortalicen^«embalsamándolo en bronce», 
como decía el gallego del cuento, del a l c a l ­
de de su pueblo. 

Los Tres Guerrilleros. 

L I B R O S H U E V O S 
" E l P e r e g r i n o c u r i o s o " 

(V ida política española) 
por A L B E R T O G H I R A L D O . 

Precio : 3*50 pesetas. 
"Desde l a s b a r r i c a d a s " 
(Una semana de revolución en España) 

Sensacional folleto de 100 páginas. 
Prec io : 0'35 ptas. 

Pedidos en todas las librerías y Casa Edito-
rial Monclús.—Tortosa, 



E L P U E B L O 

En la F á b r i e a de Tabaeos 
L o que dicen las cigarreras. ' 

Las obreras del Paquete.—Mu­
cha explotación y pésimo tabaco. 

Var ias de estas compañeras nuestras, ex­
plotadas por la Arrendatar ia de Tabacos, 
nos piden y lo hacemos gastosos, que ha­
gamos público su disgusto por lo que viene 
sucediendo en el taller del paquete desde 
hace algúa tiempo, sin que nadie se inte­
rese por remediar unos males que les aca­
rrean bastantes perjuicios. 

E l S r . M o n c u n i l l , jefe de la Fábrica po­
día mejorar la situación de estas obreras, 
con solo informar favorablemente en bene­
ficio de su justa causa, pero parece, que al 
contrario de lo que decimos, no solo se hace 
el sueco cada vez que reclaman algo que 
les beneficie, sino que cada vez vá restán­
doles más trabajo y haciéndoles la v ida más 
imposible. 

E x i s t e n en la actualidad doce máquinas 
del paquete paradas que han mermado, co­
mo es natural la producción, sin que hasta 
l a fecha se sepa cuando empezarán nueva­
mente a funcionar. Esto resta un buen nú­
mero de operarías a l tal ler . 

Trabajan las obreras del paquete diez 
horas diarias. E n t r a n a las siete y media de 
la mañana y salen a las siete de la tarde, 
empleando una hora para almorzar y media 
para la merienda. 

Granan en esta jornada trabajan lo a des­
tajo, un jornal que no está en relación con 
Jas horas devengadas. 

Y no es porque haya poco trabajo, por lo 
que no ganan más las explotadas cigarre­
ras n i es esta la causa por la que están pa­
radas las máquinas dichas, sino por fa l ta 
de organización y por combinaciones que 
no acertamos a comprender de la Dirección 
local , que no informará a la Centra l en for­
ma que evitara estas anomalías. Pues no 
se concibe, que cuando fa l ta teda clase de 
tabaco en las expendedurías, no se intensi ­
fique l a producción, teniendo mater ia l para 
ello. 

H a y trabajo para mayor número de ope­
rarías y para poner en funciones las má-
quiuas paradas. Todavía no se ha t e r m i n a ­
do la consigna anterior de este tal ler y y a 
está preparada la correspondiente a este 
mes. Claro está, que como las plazas de c i ­
garreras que van vacando las amortiza la 
compañía explotadora, tendrá que crear 
nuevas para l levar a cabo lo que decimos. 
Pero esto es lo que se debe procurar por 
quienes corresponda; que no se e l imine a 
un personal de operarías aptas para el tra­
bajo, como se viene haciendo, sino que 
cuando desgraciadamente fal lezca sea reem­
plazada, o cuando cese por causas d i s t i n ­
tas alguna en su puesto, sea repuesta por 
las que por méritos en el trabajo se lo me 
rezcan. 

Esto evitaría la crisis que atraviesa el 
gremio de cigarreras y aliviaría la situación 
de las actualmente explotadas. 

Creemos que las autoridades locales de­
bían intervenir en este asunto del número 
de operarías que trabajan en la actualidad 
y dir igirse a la Dirección en demanda de so­
lución a l problema. Y a digimos en otra oca­
sión que Cádiz construyó la Fábrica y se la 
entregó en usufructo a l Gobierno, a cambio 
de que se emplearan en ella u n número de 
operarios y operarías que en la actualidad 
n i con mucho constan en nómina. E l asunto 
merece la pena y el Gobierno bien podía i m ­
ponérselo a la Tabacalera. 

E l régimen inter ior del taller del paque­
te en lo tocante a detalles de trabajos, es 
curioso. Suceden en él cosas y están desde 
hace tiempo impuestas unas costumbres, 
que en cuanto haya quien se preocupe por 
reformarlas o supr imir las , lo conseguirá con 
poco esfuerzo, por lo ilógicas y poco justas 
y faltas de fundamento. 

Véanse sino: L a s cigarreras tienen que 
pagar hasta el acarreo del agua que se be­
ben durante el tiempo que dura la jornada. 
Tienen que abonar cada, una una. perra gor­
da a una persona encargada de l l evar la a l 
tal ler . Hasta a los encargados de llevarles y 
recogerles los cajones de las tareas t ienen 
que abonarles un real semanal cada compa­
ñera de los ranchos en funciones. Todo se 
lo t ienen que pagar , restándoselo al corto 
salario que devengan. 

Todo esto podía evitar lo l a Compañía, 
estableciendo una mejor organización en el 
régimen de trabajo, s in perjudicar a las 
personas que hoy se benefician con ello so­

metiendo seguramente por necesidad, a una 
doble explotación a sus compañeras. 

E n este ambiente de egoísmo, en este tra­
bajo desarrollado en tan pésimas condic io ­
nes, q n e hace desaparecer el afecto, la amis­
tad y el amor necesario entre los humauos, 
tornando a las personas de bondadosasen i n ­
diferentes e insensiblesal ma l , ¿qué tiene de 
extraño que estas pobres cigarreras tengan 
organizadas, para solucionarsus apuros eco­
nómicos, varias sociedades par* prestarse 
dinero a gauancia , explotando la miseria de 
las más desgraciadas? 

L o menos seis sociedades de esta índole 
contribuyen a empeorar su triste condición. 
Dan en ellas una peseta semanal, abonando 
al tomar cantidades a rédito la ouota co­
rrespondiente a la cantidad tomada al vein­
te por ciento semanal, más la pesetíta de 
cuota. 

S i a la semana de tomada la cantidad no 
ha podido devolverla , tiene que abonar el 
rédito y así todas las semanas mientras no 
la abonen. ¡Eso es resolver u n problema! 

Y nos decían con su peculiar gracejo las 
cigarreras que nos in forman: 

— M i r e V . , S r . Director , si éstas socieda­
des son buenas, que algunas compañeras se 
han retirado de ellas y con el dinero que 
tenían reunido siguen dándole cantidades a 
rédito a las compañeras más necesitadas 
para «ayudarle a vivir» y casi todas las que 
han hecho esto están gordas y rol l izas de la 
satisfacción de hacer tanto bien. Y nosotras, 
tan descuarajingadas. 

— P o n g a V . también en E L P U E B L O , que 
la har ina que nos dan para pegar los pa­
quetes es malísima y la goma peor y poca y 
nos cuesta un tr iunfo ganar el jornal . 

— Y que ya estamos esperando las calo 
res—entre risas argüía la tercera — para 
ahogarnos en aquel infierno y reírnos con 
los ventiladores, que el pasado verano no 
ventilaron na. 

* * * 
¡Pobres cigarreras! ¡Qué fácil es mejorar 

vuestra situación en el orden del trabajo y 
en todo orden de vuestra v i d a . 

Asociaos a vuestras compañeras de Co 
ruña y M a d r i d . 

Con ellas unidas podréis hacer valer 
vuestros derechos, reformar el régimen de 
trabajo, imponer a la Compañía explotado­
r a , no solo de ustedes, sino de todo el país, 
la obligación de establecer Cajas de A h o ­
rros en las fábricas, que os rediman de la 
usura de que sois víctimas, y reorganiza­
ción de un Montepío general que cumpla 
los fines humanos a que son dedicados e<tos 
organismos, asegurándoos l a vejez y tran­
qui l idad en la última etapa de vuestra v ida . 

Asociaos, compañeras; solo así podréis 
endulzar vuestra amarga v i d a . 

Quasímodo. 

w os 
Obra humanitaria. 

E l D o c t o r B e a u v i l l a r d , e m i n e n t e médico de P a ­
rís, es e l a u t o r de este l i b r o d e l que se l l e v a n t i r a ­
das 35 ed i c iones de 500.000 e j e m p l a r e s e n d i s t i n t o s 
i d i o m a s y d e l que a h o r a se h a h e c h o u n a t i r a d a e n 
l e n g u a española. 

E l propósi to *del a u t o r h a sido f a v o r e c e r a las 
c lases neces i tadas , dándoles a conocer e n f o r m a 
s e n c i l l a , e l modo de ev i ta rse m u o h a s en fe rmedades 
y a u n de c u r a r l a s , s i n n e c e s i d a d de r e c u r r i r a los 
médicos . 

Se puede c o n s e g u i r esto p o r m e d i o de p r o c e ­
d i m i e n t o s hig iénicos y e l empleo de las h i e r b a s que 
t a n t o u s a r o n n u e s t r o s antepasados y n o s o t r o s t a n 
a b a n d o n a d a s t enemos . 

El Médico de los Pobres, c o n t i e n e m u l t i t u d de 
g r a b a d o s de p l a n t a s m e d i c i n a l e s y de las setas que 
son o no venenosas . 

El Médico de los Pobres, enseña e l m o d o de co ­
n o c e r las a d u l t e r a c i o n e s que se s u e l e n h a c e r e n los 
géneros a l i m e n l i c i o s y p u e d e n c a u s a r p e r j u i c i o a l a 
s a l u d . 

El Médico de los pobres, c o n t i e n e dos mil rece­
tas útiles, capaces de d a r s a l u d y a h o r r a r d i n e r o . 

A c a d a e j e m p l a r de l a o b r a a c o m p a ñ a u n bono 
que d a derecho a l c o m p r a d o r o s u f a m i l i a , a c o n s u l ­
t a r p e r s o n a l m e n t e o p o r c o r r e s p o n d e n c i a c o n el 
D o c t o r B e a u v i l l a r d e n s u G a b i n e t e Clínico, i n s t a l a ­
do e n l a ca l l e L y ó n , de P a r i s . 

E l p r e c i o d e l l i b r o que e n F r a n c i a es de 3*50 f r a n . 
eos e n España es s o l a m e n t e de 2'50 pesetas , g r a c i a s 
a l c a m b i o , h o y f a v o r a b l e a n u e s t r a m o n e d a . 

A l as A s o c i a c i o n e s obreras y c o r r e s p o n s a l e s de 
este per iódico , descuentos p r o p o r c i o n a l e s . 

L o s ped idos , a c o m p a ñ a d o s de s u i m p o r t e p o r 
g i r o p o s t a l o sel los de correo , c u a n d o n o h u b i e r e 
o t ro med io , háganse a l r e p r e s e n t a n t e e n este país, 
A . Martínez T o r r e g r o s a , C i e n f u e g o s , 3, A l i c a n t e . 

Los obreros panaderos 
Nueva Junta. 

E n reunión general celebrada por esta 
Sociedad el día 2 del actual y por c u m p l i ­
miento de la anterior, fué nombrada nueva 
J u n t a D i rec t i va , recayendo los cargos en 
los compañeros siguientes: 

Presidente, Manuel Vázquez Cañamaque. 
Vicepresidente, José González. 
Secretario, Manuel Rodríguez Pérez (re­

elegido). 
Tesorero, Manuel Abades Pona . 
V o c a l 1.°, José Gabiláu G i l . 
Voca l 2.°, José Sánchez Bancalero . 
Voca l 3.°, Antonio Abelenda. 
Voca l 4.°, Alfonso Baizán P a r r a . 
Voca l 5.°, J u a u Rodríguez de la F l o r . 
Voca l 6.°, L u i s Gal lardo Zuero. 
Todos los cuales, a l tomar posesión de 

sas respectivos cargos, se ofrecen a 'as So­
ciedades Obreras para todo cuanto redunde 
en beneficio de la clase trabajadora* 

E l Secretario, 
Manuel Rodríguez Pérez. 

MARTIRES J U A CIENCIA 
L o s grandes altruistas. 

M r . H a r r y Cox, el módico investigador 
inglés, quien en el transcurso de sus t raba ­
jos sobre los efectos de los rayos Roentgen, 
adquirió una gravísima enfermedad d® la 
p ie l , no se ha l la aún en el término de sus 
sufrimientos. Hace dos años tuvo que ha­
cerse amputar un dedo de la mano izquier­
da; a pr incipios de este año siguieron a 
aquél tres dedos de l a mano derecha, y en 
estos últimos días fué menester amputarle 
el brazo derecho por encima del codo. E l 
desgraciado investigador está compartiendo 
la aciaga suerte de su discípulo el doctor 
Edwards ; ambos habían principiado sus t ra ­
bajos experimentales en una época en que 
no se conocían aún los peligrosos efectos de 
los rayo» X . 

E l Estado inglés ha concedido a esta víc­
t ima de la investigación científica una pen­
sión de 5.000 francos. Los terribles dolores 
que hace años evperimenta Cox, han acaba­
do por arruinar del todo su salud. Contra 
esta enfermedad enigmática, que acaba de 
atacar también el mentón del investigador, 
no se conoce hasta ahora otro remedio que 
fuertes corrientes eléctricas y el empleo del 
rad ium. 

De año en año se mul t ip l i ca el número de 
las personas que en el servicio de la Cien­
cia sacrifican salud y v ida . Hace años m u ­
rió en Londres el bacteriólogo doctor Mac 
F a d y e n , quien buscando un remodio contra 
el t i fus y la fiebre de M a l t a , se infectó a sí 
mismo y poco después murió el D r . B r o w n , 
especialista inglés de las enfermedades can­
cerosas, de una infección que había adqui ­
rido haciendo experimentos. Pocos meses 
más tarde falleció el doctor P o w e l l , uno de 
les médicos más conocidos de los Estados 
Unidos , el oual, buscando un remedio con­
tra la intoxicación con el ácido fónico, se 
envenenó a menudo con éste, para probar 
en su propio cuerpo los contravenenos, ta­
rea que por fin le ocasionó la muerte. 

L a hora oficial abolida 
en las minas. 

Mediante gestiones de la organización 
obrera de Puerto l iano, se ha conseguido, 
de acuerdo el gobernador c i v i l , patronos y 
obreros, que desde el día 24 del pasado, la 
jornada en estas minas empiece y termine 
con una hora de retraso sobre la hora ofi­
c i a l , o sea el horario anterior , desde las sie­
te de l a mañana (las ocho oficial) a las seis 
de l a tarde (siete oficial) descontando una 
hora para la comida. 

Vuelve a la lucha. 
H a vuelto a aparecer, nuestro querido co­

lega de Puerto R e a l , El Fais. 
Deseárnosle larga vida en su segunda eta­

pa y queda establecido el cambio. 
Huelga de ferroviarios. 

Los ferroviarios de Bi lbao a Portugalete , 
contestando a una nota de la Compañía, en 
que ésta niega que hubiera acordado au­
mentar los jornales, dicen que en Asamblea 
general, celabrada el día 26, se acordó, pa­
sar, como se hizo , un oficio al gobernador, 
anunciándole que para el día 12 de M a y o , 
si no se ha accedido a sus pretensiones, se 
declararán en huelga. 

L o s obreros de Vigo . 
S i n necesidad de conflicto alguno, han 

• 

logrado un aumento de una peseta en el 
salario, los obreros del muelle y del comer­
cio de V i g o . 

L a unanimidad del personal en la pet i ­
ción y la buena dirección dada al asunto 
por el presidente de la Sociedad de est iba­
dores, han contribuido al tr iunfo de estos 
compañeros. 

Fallecimiento sensible. 
H a fallecido nuestro querido amigo y 

compañero, José Obregón González. 
A su respetable f a m i l i a enviamos desde 

estas columnas la expresión de nuestro pe­
sar por pérdida tan sensible. 

Huelga terminada. 
H a quedado resuelta la huelga de tejedo­

res de Granada , logrando los obreros el au ­
mento de jornales que reclamaban. 

Nuestro pésame. 
Tras rápida y cruenta enfermedad, que 

le ha tenido postrada en cama pocos días, 
ha fallecido l a virtuosa S r a . D . a A n g e l a 
R i m a d a Martínez, compañera de nuestro 
querido amigo el hábil tipógrafo M a n u e l 
Seoane H i d a l g o . 

Acompañamos a nuestro amigo en su do­
lor, por la pena que le embarga ante ta l 
desgracia. 

Un triunfo obrero. 
Hace días que la Sociedad de agriculto­

res de Sitges, acordó que desde el 22 del co­
rriente se aumentasen los salarios con 50 
céntimos diarios, de modo que el jornal mí­
nimo fuese de cuatro pesetas. 

Hasta la fecha todos los patronos han 
aceptado tan justa demauda. 

E s t a Sociedad, que cuenta con veint is ie­
te años de consecuente organización, ha lo­
grado inmejorables ventajas por medio de 
el la . 

Que cunda el ejemplo y que los obreros 
del campo se organicen si quieren mejorar 
su dura explotación. 

Descanse en paz. 
E l día 30 del próximo pasado falleció víc­

t ima de rápida y dolorosa enfermedad, 
nuestro apreciable compañero e l in for tu ­
nado joven tipógrafo, del ramo de máqui­
nas, José Delgado. 

A l sepelio concurrió gran número de com­
pañeros y amigos del joven finado, rindién­
dole así tr ibuto de amistad y afecto, a l que 
se había hecho acreedor en v i d a por sus ex­
celentes prendas personales. 

A su padre, nuestro compañero F e r n a n ­
do Delgado B o l l u l l o y demás f a m i l i a , en­
viamos el pósame más sincero por la honda 
desgracia que sufren y la intensa pena que 
justificadamente les aflige. 

Vuiganzacion ciegiiíica 
Unidades ele'ctricas. 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 
U n simbolismo científico que flota, por 

decirlo de ese modo, en el aire, con f a c i l i ­
dad se desvanece como torre fantástica f u n ­
dada en la nebl ina. E n cambio, un simbo­
lismo que se apoya en l a experiencia , es 
decir, en la rea l idad , puede prestar gran­
des servicios a l a ciencia y a la misma ex­
perimentación. 

Y entremos y a en materia . 
L a pr imera palabra que encontramos en 

el orden lógico de estas definiciones, es el 
culombio. 

L a Academia lo define, de este modo: 
Culombio (de Coulomb) m. Cantidad de 

electricidad capaz de separar de una diso­
lución de plata 1,118 mil igramos de este 
meta l . 

Veamos si es posible expl icar esta def ini ­
ción de modo que la comprendan mis lec­
tores. 

Y a lo hemos dicho. E n la esencia de las 
cosas, nadie penetra. L o que la electric idad 
sea, uadie lo sabe. 

Pero supongamos, simbólicamente, que 
es una especie de gas muy sr . t i l , un éter 
cuyos átomos todos se rechazan, de modo 
que la nota característica de esta sustancia 
etérea sea la nota más repnls iva . Cada áto­
mo rechaza a los demás, y l a sustancia to­
da tiende a la dispersión, por cuya propie­
dad, si el éter no fuera cosmopolita, sería 
digno de ser español. 

Pues bien; supongamos que en un vaso, 
en el cual hay una disolución de plata , se 
le incorpora en un instante dado c ierta can­
t idad de éter o de electric idad. 

Por su fuerza expansiva y por insinuarse 
entre todas las moléculas y entre todos los 
átomos de la disolución, romperá los lazos 
químicos de la sal de plata y cierta cantidad 



de este metal se precipitará según las leyes 
de la electrólisis. 

S i incorporamos doble cantidad de e'ec-
tr ic idad o doble cantidad de éter, se prec i ­
pitará doble cantidad da plata; y ya tene­
mos enlazados por la ley matemática de la 
proporcionalidad estos dos términos: 

Primero. U n a cantidad de electricidad 
o de éter, o de uu fenómeno cuya esencia 
ignoramos. , 

Segundo. U n a cantidad de plata preci ­
pitada de la disolución que la contiene; y 
esto es real y posit ivo; v is ible y tangible ; 
que puede medirse, que puede pesarse. 

Y como lo desconocido y lo conocido es 
tan enlazados, conforme acabamos de de 
c ir , por l a ley de proporcionalidad, el he 
cho positivo nos servirá para medir el fe­
nómeno eléctrico, aunque no podamos pene 
trar en sus misteriosas profundidades. L l a ­
maremos, pues, culombio, a la cantidad de 
fenómeno—si podemos expresarnos de esta 
manera—capaz de precipitar un mi l igramo 
oiento diez y ocho milésimas de mi l igramo 
de plata en una disolución de este metal . 

Y cuando se precipite doble cantidad de 
plata , diremos que estamos en presencia de 
dos culombios; l a duplicación de este me 
t a l nos hará comprender que hay una du­
plicación en el fenómeno, y por misterioso 
que el fenómeno sea, sabremos -que se ha 
duplicado; y quien dice duplicarse, dice t r i ­
pl icarse, o reducirse a la mitad , y así suce­
sivamente. 

E l mundo inv i s ib l e , inabordable, miste­
rioso, si se' quiere, marcha paralelamen­

te a l mundo visible y para nosotros vulgar . 
U n peso de plata nos indica qué cantidad 

de agente eléctrico funciona en cada caso. 
Así , en la caverna de Platón, no vemos 

los objetos, pero vemos sus sombras, y el 
tamaño y las formas de las sombras nos en­
señan respecto a las cosas en sí y a los ob­
jetos exteriores. 

Y a tenemos el punto 5e partida. 
I I 

E n el artículo precedente hemos defini­
do el culombio, palabra que expresa cierta 
cantidad determinada de fluido eléctrico y 
que se relaciona con un hecho tísico, a sa­
ber: el de precipitarse en una disolución de 
plata {cuando por ella pasa el culombio) 
cierto peso de ese metal . Pasar o estar son 
delicadezas teóricas de que h a b i t e m o s en 
otra ocasión. 

E l l o es que el concepto de cantidad es i n ­
herente a la iufel igeucia humana. 

No puede pensar el hombre en ningún 
objeto, hecho o fenómeno del mundo iríor 
gánico sin atr ibuir le una cantidad mayor o 
menor. 

Podremos no saber lo que es el agua, pe­
ro afirmaremos que hay más o menos agua 
en un estanque. 

Podremos ignorar lo que es el calor o lo 
que es luz en su esencia íntima; pero nues­
tros sentidos despiertan en nosotros la idea 
de más o menos calor, de más o menos l uz . 

Pues así mismo, aun desconociendo la 
esencia íntima de la electric idad, sea un 
fluido, sea un éter, sea una vibración, sea 
un conjunto de pequeños torbellinos, sea lo 

que fuere, por mandato imperat ivo de nues­
tra razón, afirmamos que el fenómeno eléc­
trico está sujeto a la categoría de la can 
t idad . 

Y esta cantidad se da a conocer en el 
culombio por el peso de la p lata , que pre­
c ip i ta en cierta disolución perfectamente 
definida de dicho metal al pasar por el la . 

E l hecho misterioso queda enlazado, de­
terminado y medido por un hecho físico al 
alcance de todo el mundo, del sabio como 
del ignorante. 

Y vamos a la segunda unidad d > la serie. 
Amperio (de Ampere) m. U n i d a d de me­

dida de la corriente eléctrica, que corres­
ponde a l paso de un culombio por segundo. 

Vemos, según esta definición, que el am­
perio se refiere al culombio. 

E l amperio es la repetición del culombio 
en cada segundo de tiempo. 

L a diferencia del culombio y el amperio 
es exactamente la misma que la que existe 
entre uu l i t ro de agua en una vasi ja , masa 
de líquido única, invar iable en cantidad 
(móvil o no, importa poco) e independiente 
del tiempo, y una corriente de agua que en 
cada segundo hace pasar un l i t ro por cada 
sección de cauce. 

Y esto mismo podemos repetir en nues­
tro caso. 

U n a corriente eléctrica, fenómeno que y a 
nos es fami l ia r por sus efectos, aunque i g ­
noramos su naturaleza, atraviesa por un 
vaso en que hay una sal de plata en disolu­
ción. Pues si en cada segundo prec ip i ta 
1,118 miligramos de este meta!, diremos 

que la corriente es de un amperio . E s como 
decir que en cada segundo de tiempo está 
pasando por el líquido un culombio de elec­
t r i c i d a d . 

E s t a corriente l leva—se dice comunmen­
te—diez litros por segundo, y todo el m u n ­
do se da por enterado; pues cuando las nue­
vas ideas sean famil iares a l público, se dirá 
sin violencia: e¿ta corriente eléctrica es de 
tantos amperios, o l leva tantos culombios 
por segundo. 

Y cualquiera persona sin estudios n i pre­
paración, sería capaz de medir la corriente 
eléctrica, con sólo pesar la plata que la co­
rriente precipitó de la disolución. 

Hablamos siempre de plata; pero lo mis­
mo pudiéramos hablar de cobre, de oro y 
aun de hidrógeno. Todo quedaría reducido 
a buscar las equivalencias químicas entre 
estas sustancias. 

Siguiendo el orden lógico de las defini­
ciones, encontramos esta tercera: 

Amperímetro, m. Aparato que sirve para 
medir el número de amperios de una co­
rriente eléctrica. 

A l a cual nada tenemos que agregar. 
Con decir que el amperímetro sirve para 

medir amperios, está dicho todo; puesto que 
la Academia no ha considerado conveniente, 
por ahora, dar la descripción técnica de ta ­
les aparatos, que, por otra parte, son bien 
sencillos, y que por nuestra cuenta descri­
biremos en otra ocasión. 

José Echegaray 
(Continuará.) 

I m p . L A U N I O N . — P . C a s t e l a r , n ú m . 12.—Cádiz-

GUIA D E SERVICIOS PUBLICOS O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
Horas deservicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos, (Cardenal Zapata, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

|as 21. E n la Central : a las 6 y 30 para el correo y a las 15 y 30 
para el exprés. 

Certificados, de 10 a 12 y de 1 y 30 a 2 y 30 y de 8 y 30 5 y 30. 
Administración de Hacienda: (Casa Aduana,/ , de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica 22), de 11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en l a Administración de 11 a 16 .—En los muelles 

de sol a s o l — E n ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin­
gos de 9 a 11. 

Audiencia : (Plaza de la Reina), de 912. 
Ayuntamieto de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16.—Depo­

sitaría de 13 a 16. 

Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15.—Operacio­
nes de giro de 11 a 14. 

Banco de Cartagena (Plaza de la Constitución), de 10 a 16. 
Capitanía del puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaria de Marina: muelle de Puerta Sevilla, de 10 a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compañ : a Arrendataria de Tabacos: Isacc Peral , de 11 a 17 
Cuerpo de Vi j i lancia : Casa Aduana , servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 15 y de 21 a 23. 

Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 
Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 

facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacienda: Casa Aduana, de 8 a 13. 
Diputación provincial : Casa Aduana> de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 

Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno C i v i l : Casa Aduana, de 11 a 14. 

Gobierno Militar: Paseo Duque .de Nájera, de 9 a 12 
Ingenieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 13. 
Instituto Geuoral y Técnico: San Francisco 23, Secretaría, de 

13 H 15. 
Juzgado de Instrucción: San Francisco 9, de '.0 a 12 y de 

15 a 18 
Juzgado Municipales: San Francisco 9.—Distrito de San A n ­

tonio, de 11 a 13 y de 15 a 18. Aéera&s, los sábado d» 21 a 22. -
Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza 1, de 11 a 16.—Empeños y des­
empeños, de 11 a 14.—Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, de 12 a 14.—Restos de subastas,,de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Sagasta 29,12 a 14. 
Provisorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil : Santiago Terrv 12, de 

9 a 15. 
Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 
Secretaria del Obispado: Palacio episcopal, de 12 a 14. 

S e r v i c i o s de C o r r e o s 
T a r i f a de p r e c i o s 

C O R R E S P O N D E N C I A O E R R I F I C A ! A —Deberá 
franquearse como la correspondencia ordinaria, más 
26 céntimos por doreoho de certiicado. (Aviso de reci 
bo, 10 céntimos.) 

V A L O R E S D E C L A R A D O S . — L a cantidad máxi­
ma que puede declararse en cada pliego es de 10.000 
pesetas. Se franqueará con 15 céntimos por cada 15 
gramos o fracción, 25 céntimos por derecho de cer 
tincado, y 10 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
de la suma declarada. 

V A L O R E S E N F O N D O S PUBLICOS.—Cantidad 
máxima en cada pliego, 50 C00 pesetas Derechos: 

por franqueo, 15 céntimos por cada 15 gramos o frac­
ción; 25 céntimos por certificado, y 5 céntimos por 
cada 250 pesetas o fracción del valor declarado. 

T A L O R E S E N M E T A L I C O S . - C a n t i d a d máxima 
en cada sobre monedero, 50 pesetas; peso, hasta 300 
gramos. Se franquearán con 15 céntimos por cada 60 
gramos o fracción, y 25 céntimos por derecho de cer­
tificado. 

P A Q U E T E S P O S T A L E S . — S e cambian éntrelas 
oficinas autorizadas del inferior de España y Balea­
res, Canarias y oficinas españolas en Marruecos y del 
Norte de Africa. Máximum de peso, 5 kilos, y de di­
mensiones, 60 centímetros por cualquiera de sus la­
dos. E n forma de rollo, un metro de largo y 20 cen­
tímetros de diámetro. Franqueo, una peseta; 

Se admiten con declaración de valor hasta 500 pe­
setas, aumentando por éste, el franqueo, en 10 cénti­
mos cada 250 pesetas o fracción de la cantidad decla­
rada. 

E N B A L E A R E S Y C A N ARIAS.—Los que se cam­
bien entre las diferentes islas dentro de su provincia, 
devengarán el franqueo de 0'50 pesetas. 

G i r o s pos ta les 
Tienen este servicio las Administraciones principa-

lei y Estafetas servidas por el personal del Cuerpo en 
el interior de España, Islas Baleares y Canarias y las 
posesiones españolas de Melilla y Ceuta. 

I / M I T E 3 . — Cada giro no podrá ser menor de una 
peseta ni mayor de 1.000. 

D E R E C H O S . - I j2 por 100 de la cantidad girada 
más 10 céntimos por envío de la orden de pago. 

P O R T E L E G R A F O . — S i el expedidor desea que 
se dé la orden de pago por telégrafo, abonará además 
de los derechos ordinarios, la tasa telegráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a domicilios 
en los puntos de destino, por los carteros, gratuita­
mente. 

Las carterías autorizadas sólo tienen giro de una a 
50 pesetas. 

Puede girarse también a la «Lista y al portador. 
E l remitente podrá exigir «Acuse de recibo», me­

diante pago de 10 céntimos. 

L a P e r l a d e C u b a 
Acreditada Casa de Huéspedes 

de P L A C I D O M E N E N D E Z 
Calle Cristóbal Colón número, 16 

Próxima al M u e l l e , Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­
nes para u n a o más pe r s o n a s . = S e r v i c i o e s m e r a d o . = P r e c i o s económicos. 

Esta C a s a envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

f l n i T i n r n Calle Pio eia, núme-
KII III! II r o s 1 7> 1 9 y 21. :: M Ü I H U I U = = OADIZ. 

Almacén de Maderas 
y Serrería Mecánica 

Molduras, tarismados y zócalos, contracción general 
en cajonería. 

C a l l e P l o c i a , números 17, 19 y 21 CÁDIZ 

" E L P J I E B L O " 
PERIÓDICO R E F L E J O HONRADO D E L A OPINIÓN 

D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: E n Cádiz: Un mes, 0*50 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: Un mes, 0 ¿75. Número suelto, 0*15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1. (Centro de Sociedades Obreras) 
•—: O A D I Z 

Imprenta " L a Unión" 
— C A D I Z = — 

E n este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
• de lujo y corrientes. 

Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 
Sobres, Facturas, anuncios, manifiestos, etc., etc. 

H M * P R E C I O S M Ó D I C O S 
Tarjetas de visita desde T25 pta. el ciento hasta 3 pesetas. 

Plaza de Castelar, número 12, (junto al café Royalty. 


